Alfarería Prehispánica temprana (I Milenio A.C) entre la Bahía de Buenaventura y el bajo Río San Juan, Pacífico Colombiano by Salgado López, Héctor & Stemper, David
ALFARERIA PREHISPANICA TEMPRANA
(I MILENIO A.C.l ENTRE LA BAHIA DE
BUENAVENTURA Y EL BAJO RIO SAN
JUAN, PACIFICO COLOMBIANO
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A partir de 1989el INCIVA está realiza ndo un programa de investigación en la
parte norte de la Costa Pacífica vallecaucana, cuyo objetivo ge neral es el d e
localizar, identi ficar y eva luar Jos recursos arqueológicos de la región con el fin
de obtener nueva información, que ayude en la reconstrucción de la relación
hom bre-medio ambiente, para trat ar de comprende r mejor la historia cul tural
de las sociedades prehispénicas que se asen taron en los bosques lluviosos del
litora l pacífico colombiano. Específicamen te, la información ob tenida está
dirigida a aumentar y refinar la secuencia crono lógica de esta zona del pacífico
ya exa minar los cambios en la com plejidad socio-política prehispán ica (Salgado
y Stempcr; 1991 y 1992).
Este programa de in vestigación, incluye exp loraciones y excavaciones parciales
rigurosa mente con tro ladas. Además, se ha acu d ido a la in vestigación co njunta
con o tras d iscip linas, como la geo mo rfología, edafología, palinologia, botánica,
ctnoarqucologfa y la etno historia; las cua les han aportado valiosa in formación
específica, que se ha integrado a los resultados genera les, para fortalecer la
evidencia a rqueológica .
Para la ubicación de los sitios se di señó una estrategia que incluyó entrevistas
a colonos y a froc olombian os de la región con el propósitodeobtencr información
sobre lugares donde po r actividades agrícolas o de minería se hub iesen hallado
ties tos. Igu almente, se hizo prospección a pie, en vehículo por vías carreteables,
trochas de acceso y ru tas fluviales en lancha y canoa con motor exami nando la s
partes alta s, las terrazas y los barrancos de los ríos, quebradas yesteros pa ra ver
si revelaban la presencia de sitios supe rficiales o en terrados. En cad a posib le
sitio arqueológico que se iba iden tificando, se hacía recolección si los ma teria les
cerá mico s esta ba n sobre la superficie y se practicaban pequeños pozos o
"pru ebas de garlancha" (Drcnnan, 1985: 138), a través de todo el sitio, para
determinar el tamaño del mismo, la densidad y la profundidad cultu ra l del
asen tamien to.
Estas técnicas investiga tivas d ifieren de las del reconocim iento regional
sistemático que ha sido u tilizado en eIValle de la Plata (Drcnnan, 1985;Drcnnan
et al., 1989), regiones de topografía mon tañosa con lom as y colinas ond uladas
yde pendien tes fue rtes que presentan una menor vegetación cerr ada y ma yores
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áreas sembradas y desyerbadas que facilitan hacer recolección de superficies,
más grandes extensiones despejadas en potreros donde es posible reconocer
desde lejos modificaciones artificiales en el pai saje.
En el Pacífico colombiano es mu y difícil realizar reconocimientos de este tipo ,
pues la exhuberante y densa vegetación, más los encharcamientos por la alta
humedad, dificultan la visibilidad de la superficie del suelo; asímismo, la
cerámica y los líticos por lo general están enterrados a partir de 20 cms. bajo la
su perficie, por lo cual, la mejor técnica para ubicar sitios fue la de examinar las
pertu rbaciones naturalesoartificialesdel suelo(erosiones del terreno, senderos,
perfiles de ríos, culti vos, zanjas de desague, hu ecos de minería, ctc.) y efectuar
sondeos para revelar la presencia de materiales arqueológicos tapados (Véase
Cubillos, 1955; Bouchard, 1984y1986;Patí ño, 1988, 1991;Tolstoy Deboer, 1989
y Mora et.al., 1991 para prospecciones en medio ambientes similares).
La ubica ción de los sitios a excavar se realizó con base en la informa ción
obtenidadurante la etapa de prospecci ón.La técnica de excavación aplicada fue
la de niveles métricos convendoneles pero, sin una "...utili zación de niveles de
excavación uniformes... " (Damp, 1988; 21); el proceso consiste en rem over o
levantarprogresivamente las capas de los depósitos arqueológicos o "res tos de
la actividad social" (Lumbreras, 1987), distinguiendo y expo niendo áreas
diferentes en color, forma, textura y contenido, como:pisos ocupácionales con
concentraciones de tiestos,barro cocido o quemado y otrosartefactos asociad os,
moldes de poste, cunetas de deseguc, pozos cavados y rellenados de basu ra,
etc.: estos cambios en el suelo indican la aparición de rasgos culturales o
"u nidades arqueológicas" con implicaci on es tem porales y cult u ra les
(Lumbreras, 1984). Estos rasgos fueron registrad os y dibujados en planta (a
escala 1:10)en la profundidad donde aparecían, luego se procedía a vadar el
contenido o relleno, el cual es diferente al de la matríz en que se excavó el rasgo
y se dibujaba el respecti vo perfil (Lumbreras, 1987a; Harri s, 1979; 45-46).
Rasgos es una palabra traducida del término "Feeturc", rcñricnd osc a un
artefacto no po rtátil y "...sed efine como unartefacto cultural o infraestructural
cuya posición mientras está en uso es fija o permanente" (Smith, 1992: 238,
ca p .9: Rasgos no arquitectónicos). Fu e difundido por arq ueó logos
norteamericanos y ecua torianos, en la década de 1970,durante la excavación de
Real Alto; su uso se generalizó, primero en la costa y luego en la sierra del
Ecuador. por mediode las reunionesde Marcos, Lumbreras y otros profesionales
interesad os en la arqueología social latinoamericana.
El rasgo msta de dos partes: el rasgo como la totalidad de los elementos y, lo
más irn¡ rtan te, su asociación má s los elementos individuales dentro de los
límites o ·1 mismo, como en el caso de moldes/ sombras de pos tes o huecos
cavados ¡Jaraenterra r basuras, recolección tierra y rnodificación de la topografía
(montfcu'os, área sde vivícnda, tumbas yagricultura). De acuerdo con Edward
Harris (1 )79: 48-49), estas alteraciones estratigráficas presentan una tercera
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ca racterís tica que define el rasgo, "la interfase de destrucción " . Es decir, ".. .Ia
sepa ración entre un es tra to y otro. Esta sepa ración representa un pe riodo de
duración igu alo mayoralque pcrmi tióla formación de los es tratos" (Lumbreras,
1987., 3).
El proced imiento seguid o en la exca vación de un rasgo profundo y extenso
horizo ntalmen te era divid irlo en niveles de 10 cm. y si el relleno contenía
artefactos diagnósticos (los elementos del rasgo) se dibujaba el plan o de la
planta y d el pe rfil;a continuación, se guardaban sepa rada mente los ma teriales
del relleno y se trata ba de determina r qué tipo de evento pudo origina r el rasgo
(por ejemplo,davar un poste de vivienda o cavar un hueco con fines d e recoger
tierra para adecuar el terreno con rellenos artificiales, pero distinguiend o que
no fuera una simple intrusión na tural de raíces o un a perturbación de ma -
croorga nismos ("transformad ones N" en la terminología de Schiffer, 1988).Por
último, se proseguía la excavación en el resto de la un idad que no presentaba
cambio a lgu no en el suelo (Dam p, 1988; Lumbreras, 1987; Marcos, 1980).
La importan cia de excavar y de agru par los artefactos con base en las unidad es
cultu rale s o de pósitos arqueo lógicos radica en que permite identificar las áreas
de activ ida d que se suceden dentro yenelcontorno de unaes truc tura doméstica:
huellas de poste, pisos, basureros, hoyos, spulturas, etc., las cuales representan
el reflejo arqueológico de u na un idad social específica; lográndose elaborar
inferen cias espaciales confiables, hasta llegar, eventualmente, a reconstruir
unidades domésticas IFlannery, 1976: 13-24; Curet, 1992: 160-174).
Esta técn ica deexcavación, tambi én perm iteclan ñcary perfeccionar la secuencia
cronológica de una región, puesto que las unidad es es tratigráficas ai slada s d e
es ta forma, según sus relaciones horizontales y ver ticales, pueden llegar a
servir, después deles tudiode la cerámica (presencia l ausencia dedetermi nados
atributos), pa ra construir unidades cu lturales di stinta s y, posibleme nte, d e
corta duración que precisan mejor los cambios temporales en una secuencia
cultu ral o en un estilo de arte, tal como ha sucedido con los ad elantos para
refina r la cronología d e las fases de la cultu ra Valdivia, Macha lilla y Milagro-
Quevedo en el Ecuador (Marcos, 1988; Damp, 1988; Stemper, 1992).
Asimi smo, es ta técnica de excavación suministra los sed imentos para flotación
y recu pe ración de materiales vegetales carbonizados o macrorestos (semillas,
frut os y madera), por med io de variadas técnicas etnobotánicas, pa ra reali zar
cálculos de peso de carbón por rasgo o nivel de excavación que ind ican áreas de
fogones o hu ecos donde se depositaban los resid uos de las cocinas, permi tiend o
la comparación diacrónica o sincrónica de áreas de actividad den tro de un
asentamiento y pa ra ayuda r a identi fica r manejo de planta s y determina r
formas de subsistencia .
Entre 1990 Y 1992 el proyecto ha llevado a cabo varias temporadas de campo
explorando d iferentes zonas ecológicas, desde la costa y la llanura aluv ial hasta
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la vertien te pa cífica de la Cordill era Occidental, en medio de los ríos Anchicay é
y Dagu a, al sur y Calirna-San fua n, al norte (Fig.1). En la bah ía de Buenaventura
(La Bocana ) se encontró un asentamiento de la tradición cultural Tumaco-
Tolita; en el curso bajo de los rios Calima y San Juan se ha n localizad o sitios con
evidencias d e haber sido lugares de asentamiento, algu nos de ellos con más d e
un periodo de ocupa ción cultural (p rchísp ánico ternprano-tardfo-colon íal yd e
la época rcpublicanakcn el Dagua (San Cipriano y Pepitas) se han documentado
tramos de trochas y caminos de los períod os prchisp áníco tardío, colonia l y
republicano (Stempcr y Salgado; 1992 y 1993).
Especial ístes en el med io ambiente del Pacífico colombiano han distinguido dos
grandes regiones de características ñsiogcogr éfícas di ferentes, a lo largo d e la
cos ta, una al norte de la bah ía de Buenav entu ra y la otra al sur (Wes t, 1957; Von
Prahl, ct al. 1990; Gentry, 1990). El límite ecológico entre estas d os regiones
parece corresponder a una probable frontera cultural durante ciertas partes de
la historia prehís p éníca . Por ejemplo, en el último período prchísp áníco el estilo
de cerámica definido con base en el asen tamiento de bahía Cúpica se asemeja
más a los esti los del alt o Sinú y Urabá que a los de Tumaco-Tolíta-Litoral
caucanc (Reichel-Dolma toff, G. y Alicia, 1961; Reíchel -Dolmatoff 1986; Bray,
1984).
Lo interesante de esta probable correspondencia entre una frontera eco lóg ica y
una cultural, es qu e no se puede explicar su existencia aduciendo solamente
causas medioambicntales; lasdos regiones comparten más semejanzas ecológicas
qu e d iferencias. Parece poco probable que la extensión más septen triona l d el
es tilo Tumeco-Tolíta , hasta la bahía de Buenaventu ra, se deba a qu e llueve más
enel Choc óquecn el Valle, Cauca yNariño. A nivel de hipó tesis se ha propuesto
que dic ha expansión, hasta cerca d el bajo río San Juan , fue moti vada por
na vegantes-min eros que bu scaban oro de aluvión con el fin de abastecer la
produccióndeobjetos suntuosos para los grandes señores de laTolita (Bouchard ,
1991:7-10); o colonizadores qu e expa ndieron el limite norte de la(s) unídad íes)
po líticats) Tumaco-Tolita (Salgado y Sternpcr, 1992: 152-155).
La opo rtunidad de identificar por qué el uso de un estilo de alfarería se limita
a una macro -región y no se da en la vecina es de in terés a la antropología , ya que
el concepto de frontera es un tema qu e se d iscute ampliamente en la histor ia
prchísp énica, contempo ránea y en la etnogra fía actual, tratando de establecer
cómo los investigadores delimitan el grupo de gente que estudian, ad uciend o
la existencia de ind icadores materiales (vestido, comida, vivienda), modos de
producción y manifestaciones simbólicas para definir grandes conjuntos
culturales en el espacio geográ fico (Véase Kowalcwski et al., 1983 para una
defin ición arqueológica de permeabilidad de fronteras; Bou chard, 1989:5 para
su uso en el periodo temprano; Sha rp, 1976:6 yCuhl, 1991:75·88 pa ra fronteras
en los siglos XVI·XIX; y Whit ten, 1974: 19·35 para límites ambientales).
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Una d e las contribuciones del proyecto del Pacífico ha sido la de procurar
generar más información sobre la antigü edad de esta supuesta fron tera, entre
el sur y el norte del río San Juan, con un enfoque específico a sitios tempranos
asignables al estilo de cerámica clasificada como Tumaco-Tollta y al poco
definido Ca tanguero, ambos contemporáneos y presentes a un lado y otro de
esta linea d ivisoria.
A continuación se hará una presentación de los sitios con evidencia de alfarería
prehi spánica del I milenio A.c., situados entre la bahía de Buenaventura y el
bajo río San Juan, que han sido documentados en esta investigación; los cuales
apoyan la presencia de dicha fron tera cultural.
Bahía de Buenaventura
Elsitia arqueológico Bocana Ise localiza a la entrada de la bahíadeBuenaventu ra,
atrásde lascasas del actua lpoblad o de Bazán-La Bocana, a una d istancia d e 325
m. al norte de la actual playa marina de la bahía (Figs. 1 Y2).
El lugar presenta una topografía plana cubierta de maleza y es a travesado por
dos zanjas de desague mod ernas que se utiliza ron como "transectos al aza r"
(Flannery, 1976a: 68-72», pues cortan el asentamiento permi tiendo predecir la
variabilidad en la densidad de los depósitos. La limpieza de los perfiles de las
zanjas, en un tramo de 120 a 150 m. de longitu d y los sondeos (68 en tota l)
ad emás de proporcionar cerámica diagnóstica descubrieron que entre 30 y 40
cm., bajo la superficie actual, comenzaban las evidencias arqueológicas y qu e
las concentraciones de artefactos estaban dispersas y separadas por áreas de
baja o ninguna densidad. Este tipo de prospección permiti ó evaluar la distancia
entre las probables unidades domésticas, la densidad de la ocupación, y
calcular el tama ño del asentamien to en 15000 m2 . (Hg . 2).
Se llevaron a cabo once unida des de excavación de diferentes d imensiones
(para una área total excavada de 16.5 m2.) , ubicadas en diferen tes pu ntos d el
asentamiento, desde la parte más baja y cercana a la antigua playa marina en el
su r, hasta la zona que presenta un a mayor altura en el norte (Ver figura 2). Las
un idades I y 11 se hicieron para excavar dos concentraciones de materiales
iden tificadas en el perfil este de la zanja 1; en la parte baja del asentamiento
también se realizaron una serie d e sondeos en el sector comprend ido entre las
zanjas 1a 2 y sus alrededores, identificando acumulaciones d e tiestos donde se
efectuaro n las u nidades de excavación m, IV, VI,YVII; la U.E. V se hizo con el
fin de documenta r la ocupación que hubo en el extremo sur del asentamiento
que, se supone, representa la an tigua línea de costa; con el propósito de
reconocer qué utilización le pudieron dar los antiguos residen tes al sector norte,
que es la parte más elevada del asentamiento, se efectuaro n la U.E. VIII, IX, X
YXI.
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Se han documentado áreas de actividad con base en hallazgos tales como:
manos de moler, hachas. pesas pa ra red, un raspa dor en ob sid iana ,
concen traciones de cerámica rota, de do nde se han reconstruido for mas y
dec oraciones de las vasijas (cuencos, ollas, copas y platos), un pedazo de
rallador, moldes de cerámica para la producción estandarizada d e ñgu rínas,
cabeza s y fragmentos de di feren tes figurinas antropo morfas y zoomo rfas
modeladas y moldeadas, Tumaco-Tolita, de los estilos temprano-c lásico y
tardío (Pigs. 3-5; Láminas I a lID, semejantes a las publicadas por otros
investigad ores para la zona sur del litoral pacífico colombia no y norte del
Ecuador (Cubillos, 1955; Bouchard, 1984; Patíño, 1988; Valdez, 1987 y 1989;
Labbe, 1986, 2D-41; Ada mes, 1988, 66-78).
Laexcavaciónde los rasgosha permitido iden tificar éreas deacttvídad.oriñcíos
de postes y huecos rellenos de basuras, cuyos contenidos han sido procesados
por flotación, para recuperar flora carbonizada. Otros resu ltados notables han
sido proporcionados por el estud io de los perfiles de excavación; éstos
demuestran que los agr o-pescadores de La Bocana mod ificaron ligeramente la
superficie del terreno, por medio de cortes y traslado de suelos, para const ruir
una topografía parecida a montículos, lo cual mejoró eld renaje alrededor desus
viviendas y red ujo la inundación causada por las mareas y las lluvias. El
conocimiento para realizar estos pequeños amontonamientos de tierra debió
originarse en la construcción de los montículos o "tolas" localizados en el
asentamiento primario de la Tolita (Boucbard , 1988; Mora, 1988).
Por los estero s ybocas del río Anchicay á, localizados al otro lado de la bahía, se
han realizado exploraciones muy generales, ubicando un sitio dentro del man-
glar (Bodega-Cocolíto): desafortuandamente, las actuales prácticas d e minería
destruyeron los estra tos cultura les, dejando expuestos, sobre el suelo y raíces
del manglar, evidencias de un asentamiento Turnaco-Tolita, d e donde se reco-
gieron bordesde ollas globulares yde cuencos, patas huecasy macizas de vasijas,
la parte superior de una alcarraza zoomorfa con pintura positiva roja y crema
(fig. 3:3),un macerador hecho en cerámica (ñg.4:11)yalgunos artefactos líticos.
Estos sitios dentro de las tierras húmedas de los manglares se conocen con el
nombre de "firmes" y se caracterizan por ser zonas de suelo arenoso, de forma
irregular y de topografía plana, donde la superficie del terreno se levanta po r
encima del nivel genera l de marea alta y de la turba pantanosa (w est, 1957: 71;
Gonzálesy Marín, 1989:54). LugarescomoelñrmedeBodega-Cocolito favorecen
elestablecimiento humano, pues permiten desarrollar pr écticaaegrícolasen los
manglares y otras actividades de subsistencia, como la pesca más la recolección
de bivalvos y moluscos, en un ecosistema acuático-marino,donde se da un alto
desarrollo de la ictiofauna.
Tales áreas debieron ser lugares de vivienda perma nente o, también, enclaves
transitorios que tenían lasgentes Tumaco-Tolita, para uni r la zona maritima de
la bahía de Buenaventura con los esteros y con la llanura aluvia l.
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De todas las excavaciones realizadas en Bocana 1, la U.E.JI amerita ser descrita
con más detalle por la informaci ón que proporcionó para identificar áreas de
actividad alrededor de unidades domésticas y porque esta excavación tiene la
única datación absoluta que hay, por ahora, para es te asentamiento Tumaco-
Tolita.
Los perfiles norte y sur de la U.E.U reflejaban varias de las actividades hechas
en es ta parte del asentamiento (fig. 6). El horizonte más profundo (Cg) se
distribuía entre 85 y 140 cms. bajo la supe rficie, conformado por una arena
suelta y sin es truc tura, que señalaba un medio ambiente de manglar; encima se
form ó el hori zonte Apb (42--85 cms.), que señala la retirada del manglar, en él
se acumularon dos depósitos arqueológicos; en el horizonte Bw se registraron
basuras que corresponde n a la última actividad arqueológ ica que se realizó en
la U.E. Ir; pos teriormente al sitio se abandona acumulándose el hori zonte más
su perficial (Ap) .
El depó sito 1 comenzaba en la parte inferior del horizonte Bw, a 34 cms. bajo la
su perficie, profundizándose hasta 73 cms. dentro del horizonte Apb, y en él se
ubicaron dos rasgos arqueológicos (Rl y R2). Se identificó Rl a 40 cms . como
una concentración de tiestos que se xtendía 60 cms . sur a norte por 70 cms. es te
a oes te y terminaba en una concavidad lenticular a 6Ocms. d e profundidad; el
Rl contenía carbón y abundantes tiestos, entre ellos parte de una cabeza d e
figurina con franja s de pintura roja (lám. U: 1), un fragmento de molde pa ra
hacer figurinas (l ém . III: 2), un lítico cilíndrico con un centro huero que no
traspasaba al otro lad o, cuya función sería la de contener líquidos, como oro
fundido. R2 representa un sedimento duro y amarillo rojizo (5YR6/ B),
aparentemente quemado por fuego, que probablemente es el resultado de una
actividad in situ que no dejó ningún artefacto a su alrededor o dentro del
mismo. Ocupaba un área de 35 por 25cms. en la esquina noroeste de la U.E. U,
y sed ístr íbuíaentre 42y72eme.bajo la superficie; R2pare<:e el resultado de una
actividad realizada al mismo tiempo que se botaron basuras en el Rl , puesto
qu e los dos comenzaban casi a la misma profundidad.
Elrasgo arqueológico más tard ío fue el R3, un pozoque cortó los depósitos 1 (34-
73 cms.) y 2 (71 -85 cms .) y que alcanzó a penetrar dentro del horizon te Cg .
Despu és d e excavar la U.E.U se pudo ver claramen te en el perfil norte el R3que
se reco noció a partirde 34-35 cms., profundidad que indicabaque tanto el hueco
como la tierra que se sacó y el rellen o de basura prehispán ica fueron , qui zás, las
últimas activida des reali zadas en esta parte delasentamiento.ellfrrute entre R3
y los horizontes en que se cavó el huec o, "interfase de destrucción" (Harris,
1979), era gradual con base en criterios de textu ra y del color mu y moteado del
sedimento (para una comprensión de estas relaciones estratigrá ficas, ver el
esquema de la matri z de Harri s (1979) del perfil nor te en la fig. 6).
El R3 era un hueco de gran tamaño, que de sur a norte tenía 139 cms. de largo
y d e es te a oeste una longitu d mínima de 60 cms., pUtOS la zanja 1 alcanzó a
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destruir una par te d e dicho eje; su parte más profunda se halló a 123 cms ., en el
cen tro de la U.E. n, unos 20-25 cms. más abajo de donde terminaba en el pe rfil
norte (fig . 6).
Se excavó con herramientas dentales y cucha ras para realizar un descapotaje
horizontal (déca page) dentro del hueco y fotografiar los ar tefactos especiales
dejados in sttu. Estas técnicas de excavación pe rmitiero n recoger dentro del R3
una tuza carbonizada de maíz, de d iez hileras (una va ried ad distinta a la del
maíz chocodto del pe riodo tardío ycolon íal), casi una docena de fragmentos d e
figurinas (fig. 4:1,2y 10; l ém.1:1),fragmentos de vasijasde variadas formas (Hg.
5:8, 9, 17 y 18; lám. 11: 5, 6 Y8) Ylíticos, entre ellos una piedra arenisca de color
amarillo rojizo, muydisuelta, un posible martillo y abundante madera carboni-
zad a 0 679 grs. de carbón en 213 litros de sed ime nto flotado). la ausencia de
pedazos de barro cocido hace pensa r que es ta madera carbonizada es el
resultad o de quemas en braseros o pebeteros de cerámica, en lugar d e fogones
en cajones de guadua revestidos de barro similares a los que usan los actuales
grupos indígenas y afro-colombianos que habitan el pacifico (Wassén [1935]
1988, 27; West, 1957, 115; wbttten, 1974, 57-74).
Trozos grandes de madera carbonizada, provenien tes del nivel 90 a 97 cms. de
profundidad , se agruparon pa ra fonnar una muestra de 24 grs. que fechó la
parte de abajódel R3, la cual es taba asociada con varios fragmentos de figu rinas
y bordes diagnósticos; la edad deestecarbón fue de 2050 ±50 añ os A.P.:50 a 150
A.c. (sin calibrar, Beta-4578l).
En el pe rfil in terno del R3no aparecieron mícro-estratos d e sed ime ntos de colo r
y textu ra di stintos al relleno general del mismo. La orientación vertica l de
algunos tiestos parece indicar la forma en que se depositaban , tirad os como
parte de canas tas de basura, en lugard e reflejar pe rturbación de raíces o micro-
organismos. Se ha podido determinar que fragmentos de cerámica de profun-
didades di stin tas dentro del R3 se vuelven a unir; reconstrucciones parciales de
vasijas y ñgu rínas que permi ten inferir cómo el hueco se rellenó a través de un
tiempo corto, en lugar de haber permanecido abie rto por un largo period o.
Se ha interpretado R3 como una unida d es tratigráfica que representa basura
secundaria arrojada para rellenar un hueco del cua l se pudo haber sacado tierra
para modificar el terreno, aumentando la altura de las superficies bajo las
viv iendas mejorando el d renaje para red ucir la inundación causada por las
lluvias y las mareas.
En el pe rfil sur de la U.E. JI (esqui na suroeste) se reconoció un molde de poste
(rasgo 4), el cual come nzaba a 72 crns. y se profundizaba hasta los 120 cms., su
d iámetro era de 30 a 35 cms. (ñg. 6). Al descomponerse la madera del po ste el
hueco se rellenó de desperdicios prchispénicos, incluyendo la pa ta de una
figurina {lám. I: 3).
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El poste inferido del R4y losdec lives en los perfiles que reflejan el propósito de
elamontonarde tierra para crear una topografía parecida a pequ eños montículos
artificiales, es la evidencia que sugiere más modificación del terreno.de la qu e
se realizaría, en un punto del asen tamiento que fuera solamente basu rero. Por
lo tanto, sepucdeconsiderar que las áreasde actividad documentada sen la U.E.
Il son parte de una unidad doméstica; si tal identi ficación es la apropiada, se
trataría de una vivienda sobre pilotes que existía en esta parte de Bocana I, en
un período en que el sector sur del asen tamien to estaba a la orilla d e una zona
húmeda con manglar.
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Bajo Río San Juan
La prospección por el bajorío San luan se realiz óa partirde Palestina , un caserío
localizad o al frente de la confluencia del Calima, sobre la orilla derecha d el San
Juan, en el departamento del Chocó. Subiendo el tío a partir de Palestina, la
exploración avanzó hasta la isla de Munguidó y el río d el m ismo nombre. Río
San Juan, aguas abajo, se prospectaron las localidades de Malagíta, Cu éltar,
Cabeceras y la quebrada El Tigre, en la zona del delta del San Juan, a una
di stancia de 50 a 60 Kms. al oeste del poblad o de Palestina (Hg. 1).
Resu lta dos arq ueo lógicos significativos, de la p rospección por el río San Jua n ,
se enco n traron en el sitio denominado Palestina J.Recolecciones superficia les,
pozosde sondeo y siete unidades de excavaci én de 1m2.y de 2 x 1m . realizadas
en las propias ca lles y solares de Palestina, indicaron que el poblado moderno
ha sido construído sobreuna ocupacióncon evidenciasco loniales yrepublicanas,
la cual a su vez cubre un asentamiento con materiales p rehispánicos tardíos,
que abarca un área de unos 2000 m' .
En el mismo Palestina 1y con base en pruebas de garlencha se id entificó una
ocupaci ón prehispáni ea temprana, qu e está relacionada con la alfarería del
es tilo Catanguerc, identificado por Reíchel-Dolmatoff a comien zos de la
década del 60, en la misma área de Palestina (confluencia del río Calima con el
San Juan) y que dicho au tor vinculó con la cerámica de Tumaco y con la del alto
río Ca lima (estilo llama), 0 965: 85, lOO, 114; 1986: 96, 98, 152).
Co n el propó sito de documentar la ocupació n del período temprano que se
había insinuado en los so ndeos, se realizaron dos excavaciones, una de ellas fue
una trinchera de tres porun metro (denominado U.E. 11) y la otra de d os por un
metro (U.E. V). Las unidades 11 y V fueron excavadas en niveles de 10 y 20 cms.
de espeso r, con palustres o pal as, según la presencia o no de materiales arqueo-
lógicos.Los primerosni veles (de Oa 60-70cms.de profundidad),corre spond ieron
a sedim en tos ar enosos (hori zontes Al , Cr, C2), que contenía n fragment os
cerámicos, carbón, sem illas carbon izadas y alteraciones causadas por raíces,
postes y objetos m odernos (ííg. 7).
Entre 60 y 70 cms. de profundidad apareció un delgado suelo arenoso franco
(horizonte Abl , de 3 a 15 cms. de espesor en promedio), de coloración café
amarillenta a café amarillenta oscura, el cual se d istribu ía entre 60 y 78.5 cms.
bajo la supcrfid e. en la U.E. JIeste horízontesepresentabaen forma d isco ntinua
e inc1inada y, ocasionalmente. d ifusa en el U.E. V. Se caracterizó por tener más
cerámica, semi llas de palma carbonizadas enteras, fragmentadas y una mayor
can tidad de carbón vegetal.en mancha s y trozos grandes que la obtenida en los
primeros horizontes; igualmente, es el horizonte que presenta los más a ltos
valores de fósforo total (entre 1000 y 1325 p.p.m.).
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Después de los80cms.de profundidad las evidencias cultu rales desa pa recieron
y las excavaciones se profundizaron entre una serie de sedimentos arenosos
(ho rizontes Ct b a Ab3). hasta los 195 y 230 cms. bajo la superficie, donde se
suspendieron (fig. 7) .
El es tud io ñsicoqufmíco, de los perfiles de las U.E. IJy V, revela qu e todos los
ho rizontes tienen una granulometria donde predominan las arenas, seguidas
po r limos y en menor proporción arci llas . A partir de 80 a 100 cms. de
profundidad los perfiles muestran una serie de periodosdesed imentación, casi
que continua , donde el nivel del río cambiaba constan temente y depositaba
sedimentos que no permi tían la fonnación d e suelos estables que dejara n crecer
vegetación; pues son horizontes con coloraciones más claras, sin es tructura y
con po rcentajes de materia orgá nica inferiores al 0.2% y, además, no tiene
carbón vegetal ni ninguna huella de actividad humana .
Los perfiles también ind ican qu e entre 1m. de profundidad y la su perficie las
condiciones sedímentológícas fueron un poco diferentes y que, gracias a los
anteriores aportes del río, el sector de las U.E.U y V ya había a lcanzado más
altura y el proceso de sedimentación que se daba era más lento, originando un
periodo de mayor estabilidad donde se desarrollaron horizontes más oscuros
y crecía algo de vegetación que, de vez en cuando, el río inundaba, como d ebió
sucedcrle al micro-estrato (horizo nte Abt ), cuyos ar tefactos y carbó n muy
seguramente, eran movidos y red epositad os en una playa es table.
La falta de áreas de activ idad como fogones, pozos de almacenaje o huellas d e
poste y la baja densidad de materiales, en este pequeño sue lo arqueológico, son
la base pa ra inferir que es tas evidencias son basuras secundaria s, gene radas en
activi dades realizadas en otra parte (quizás más al norte de donde se hicieron
las excavaciones) y luego llevadas y tiradas al pie del río, donde las aguas las
movían e impedían la formaci ónde acu mulacio nes o rasgos cu ltu ra les .
El análisis patinol6gico de la muestra del hori zonte Abl (tomada entre 69 y 71
cm s.de profund idad ), ind icó la ausencia total de granosde po len. Sin embargo,
los sed imentos tomados del pequ eño suelo proporciona ron, en el proceso de
sepa ració n po r flota ción, semillas y fragmentos de corteza de pal ma s y dos
pequeños granos d e maíz, aú n no clasificad os. Asimismo, es tos ma cro restos
vegetales carbonizados son, posiblemente, las evidencias más a ntigu as de
cultígcnos y de plantas aprovechadas po r los habitantes prchi spénlcos de la
ocupación más temprana que se ha podido documentar en el bajo río San Juan.
De igu al ma nera, los sue los flotados (80 litros), suministraron u na cantidad
rcaItivamente grandede madera quemada (473.4grs.), lo cua layuda a susten tar
qu e en el sitio se deposi taban basuras secu ndarias de una unidad doméstica
que, seg uramente, es taba situada fuera del área de inundación del río San Juan.
De acue rdo con la cantida d de carbó n vegeta l, la ma yoría d e las basuras la
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formaban los residuos de los fogones, má s fragmentos de vasijas, de los cuales
algunos se unen y desechos de artefactos líticos, entreello s tres pedazos de una
misma mano de moler, lo qu e indica qu e estos restos correspo nden a un solo
evento y que fueron arrojadas en esta superficie «horizonte Abl) en un mismo
tiempo.
Del carbón de flotamiento del horizonte Abl se agrupó una muestra de 24
gramos de es te suelo, con 5 a 10cms. de espesor, provenientedel perfil oeste de
la unidad 11 (nivel68 ~77 cms. de profundidad), que proporcionó una fecha de
2190 ± 60 años A.P.: 180 a 300 años A C. (sin calibrar, Beta-45782).
Infortunadamente, la muestra cerámica encontrada no es lo suficien temente
grande y los tiestos son de tamaño muy pequeño y no muy diagnósticos, 10 cual
ha limitado, ha sta cierto punto, el análisis cerámico y la información qu e se ha
podido obtener.
Sin embargo, por sus formas, decoraciones y caracterís ticas tecnológicas, es ta
alfarería tiene elementos que la emparentan directamente con la cerámica
Catanguero, para lacual hay una fechade radi ocarbono de 2200± 100años A.P.:
150a 350 A C. (M~1 170;Reichel, 1965: 114;1986: ISO» . similar a la del horizonte
temprano de Palestina 1, en la orilla derecha del río San Juan.
Tanto en la cerámica de Palestina 1como en la del sitio tipo "Catanguero'ttque
se encuentra en la ceramo teca del ICAN) las formas son pequeños cue ncos,
restringidos o abiertos, con paredes delgadas de pasta fina y vasijas globulares
o subglobulares sencillas (ñg .8). En dicha muestra sólo hayun borde de cuenco
aquillado decorado con una franja de pin tu ra sobre el labio y el borde, perono
hay bordes aquillados con protuberancias incisas, muescas o pintura positiva
o con franjas de pintura positiva , comunes en la alfarería Tumaco-Tolita exca-
vada en Bocana 1, donde también se presenta una mayor variedad de formas
(platos, copas, ollas, moldes y pedazos de figurinas antropomorfas y zoomorfas,
figs . 3 a 5; láms. 1 a 3).
Sin embargo, Reichel-Dolmatoff señala la presenciade cerámica Turnaco-Tolita
en el sitio de Cu éllar, el cual se localiza 20 kms. aguas abajo de Palestina, en la
"orilla sur d el bajo San Juan" y en el qu e segú n dicho autor: "No apareció
estratificació n observable pero en una colección d e 5000 fragmentos cerámicos
recogidos en la superficie observamos claramente dos complejos; el uno
relacionado con el complejo de Minguimalo, del medio rio San Juan .. . yel otro
cons tituído po r una extensión de la cerámica de la región de Tumaco" (1986:96).
Recientemente (agosto de 1992), miembros del Proyecto Pacífico exploraron la
localidadde Cuéllaren procura deencontrarevidencias prehispénicas tempranas
asignables al es tiloTumaco-Tolita; los resultados de veinte pruebas degarlancha
proporcionaron tiestos del periodo tardío, probablemente, de la época de la
conquista y loza republicana. No obstante, si posteriores investigaciones llegan
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a confirmar lo propuesto por Rcichel-Dolmatoff Cuéllar sería la manifestación
del es tilo Tu ma co-Tolita más sep ten trional y alejada del litoral en la costa
Pacífica colombiana.
En el curso del presente proyecto se ubicó en el bajo río Calima, el sitio de
Tat abríto, un asentamien to en el cual se identificaron evidencia s de varios
períodos de ocupación prehispáníca y colonial-republicano . En superficie se
recogieron fragmentos caracte rísticos del estilo Tumaoo-Tolita, como cu encos
aquillados, con fran jas de pintura roja (Lám. IV: 3) uno de ellos con pintura
resis tente; tiestos finamente incisos y cabezas maciza s y hu ecas d e figuras
humanas que guardan marcadas semejanzas con la cerámica llama del alto río
Calima (fig . 9; lám. IV: 1 y 2).
Igualmente, la cerámica del estilo Ca tanguero del bajo río San Juan tiene rasgos
estilís ticos (forma y decoración) y tecnológicos (pasta) q ue de acuerd o con
nuestro allá lisis la relacionan con la alfare ría de la cultu ra llama (principalmente
cuencos, ollas sencillas cuy o borde evertido sale en ángulo agudo y una fina
decoración incisa zonificada),cuya d istribudón geográ fica seencuen tra limitada
a la cord illera, en tre la cuenca alta y media del río Calima (Reíchel-Dolmatoff
1986: 152; Cardale et al., 1989: 11·12 y Salgado, 1989: 139).
desa fortunadamente, sitios como los de Catang uero y Tatabri to, tan va liosos
para la historia prehispánica del litoral Pacífico, han desaparecido, como
Ca tanguero, por la acción de elementos naturales al ser desbarra ncado y
arrastrado po r las aguas de los ríos Calima ySan Juan,o destruídos por prácticas
de lavado de suelos en basu reros y áreas de ocupación preco lombina, como
ocurrió con el sitio de Ta tabrito .
CONTRIBUCIONES
Dos de las contribucio nes de las excavaciones en La Bocana son las de incluir la
recolección de evidencia geomorfológica para reconstruir partes de la histori a
de la migración de la línea de cos ta (u n cambio de 300-400 m. en cerca de 2000
años A.P.) y la formulación de un planteamiento teórico par a interpretar la
expansión de la frontera Tumaco-Tolíta hasta la Bocana, el asentamiento exca-
vado más sep tentrio nal conoc ido, hasta ahora, de es tats) unidadfes) pol ítíca ís),
la cual tuvo su principal centrocn LaTolíta,unos350Km.al su r de Buenaventura .
El sitio Palestina 1también aporta evidencias pa ra la reconstru cción de sucesos
gco mo rfológicos, puesto qu e el lugar qu e ocupan, en la actual playa del río, las
U.E. II y V parece se r la misma posición en que se hallaban hace 2200 años,
señalando u na cierta es tabilidad en esta curva del río San Juan . La implicación
geoarqueol ógíca de es ta hipótesis es que materiales cultu ra les que pued en
tener la misma edad de la cerámica del estilo Catang uero, podrían es ta r
ubicados un poco río abajo de donde se realizaron las excavaciones y paralelos
al curso actu al del río.
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A través del presente escrito se ha querido de mostrar la utilidad del concepto
frontera cultural y su ap licación de la teo ría a la práctica por medio de
ind icadores ma teriales (para el presente caso la cerámica, principalmente) qu e
pu eden es tar seña lando los eventos en que se interesan los arqueólogos; o sea,
en qué grado podemos asegurar que las d iferencias entre dos es tilos d ea lfa rería
contemporáneos maruñestan divergencias étnicas o socio-políticas .
Laevidencia limitada de Palestina 1y deCu éllar, y losyadestro ídos Catangueros
y Tatabríto, dificultan evalua r el tipo de relación cronológica y cultural que
pudo existir entre la probable presencia del estilo Tumaco-Tolita en el bajo río
Calima y en una parte del bajo San Juan y sus vínculos con el es tilo Catanguero.
O el d e los supuestos nexos de es tas alfarerías ro n un tercer estilo de cerám ica
(llama), igualmente del período tem prano, el cual parece haber extend id o su
frontera desde las altas montañas y laderas de la cordillera hasta la llanura
a luvial de l Pacífico en los últi mos siglos A.c.
Los pocos datos disponibles, tanto de investigaciones previas como los aq uí
presentados, revelan que cntre los esti los Tumaco-Tolita y Catanguero ha y más
diferencias que semejanzas estilísticas, lo cual sugiere la presencia de una
fronti!Tt1 poco pennet1ble entre la Bahía de Buenaventura y el bajo río San Jua n
que, a su vez, sus tenta la existencia de una fronte ra cultural, cuya antigüedad
se remonta unos 2COJ-2500 años antes del presente. Se pued e inferir que los
factores qu e sirven, por ahora, pa ra explicar esta poca permeabilidad entre
estos d os estilos a lfa reros co ntemporáneos, so n más cult ura les q ue
med ioambien tales .
Más adelante se espera que el estudio de otros indicadores materiales como: la
pauta de asentamiento , las tipo s de enterramiento, la base económica , las
forma s d e aprovechamiento y explo tación agrícola de las tie rras, las
interpretaciones del arte antigu o, la meta1urgía y el lItico, refuercen o rectifiquen
lo propuesto con basecn atributos como la cerámica.Porejemplo, el aná lisis, en
desarrollo, de la procedencia de las ma terias primas rara los a rtefactos líticos
de Bocana 1 (ríos Dague-Anchicay é) y Pales tina 1(alto San Juan -Ga rrapatas)
ayudará a fundamenta r nuestras conclusiones parciales ace rca de cómo se
pu eden medir d iferencias y similitudes en los es tilos de alfa rería tempranos, de l
norte de la cos ta pacifica vallccaucana .
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